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Â«Â¡Bendito sea el SeÃ±or, que ha concedido la paz a su pueblo Israel, segÃºn todo lo 
que ha prometido! Pues no ha dejado de cumplir ninguna de las buenas promesas que 
hizo por medio de su siervo MoisÃ©sÂ». 1 Reyes 8: 56

Las promesas de Dios expresan su amor y tierno cuidado para nosotros, son el apoyo del diario vivir del
creyente. En la Palabra de Dios existen mÃ¡s de 4,000 promesas. Es un arsenal de bendiciones de Dios
para suplir las necesidades de sus hijos. Una de ellas se cumpliÃ³ de manera especial en la siguiente
historia.

Llevaba mÃ¡s de diez dÃas caminando por las selvas y montaÃ±as. HabÃa sido tomado por un grupo
armado que llegÃ³ a media noche a su finca. Pronto se dio cuenta que no era el Ãºnico, habÃa una fila
larga de hombres con las manos atadas a su espalda. Ã?l ocupÃ³ el Ãºltimo lugar en la fila por un
momento, pues a medida que avanzaban se sumaban mÃ¡s varones. Entonces recordÃ³ el Salmo que su
madre le enseÃ±Ã³ cuando era pequeÃ±o. Por una extraÃ±a razÃ³n, solo recordaba una porciÃ³n de
este: Â«El SeÃ±or es mi pastorâ?¦ Aunque pase por el valle de sombra de muerte, no temerÃ© mal
alguno, porque tÃº estÃ¡s conmigo; tu vara y tu cayado me infunden alientoÂ».

Los nervios le estaban jugando una mala pasada. Entonces decidiÃ³ repetir insistentemente lo que
recordaba. Pronto descubriÃ³ lo que estaba pasando: cada determinado tiempo, mientras caminaban,
separaban a la persona en el Ãºltimo lugar de la fila, lo llevaban aparte y lo ejecutaban. Cada vez la fila
se fue haciendo mÃ¡s corta. Al atardecer se dio cuenta de que su turno llegarÃa pronto. Cuando cayÃ³ la
noche, se llevaron a la persona que estaba detrÃ¡s de Ã©l. Fue entonces cuando decidiÃ³ repetir mÃ¡s
seguido y con mÃ¡s insistencia lo que recordaba del Salmo.

La Ãºltima vez que lo repitiÃ³, lo hizo llorando y a gritos. Aquella noche, mientras caminaban en la
oscuridad al borde de un precipicio, resbalÃ³ y cayÃ³ por la ladera. Sus captores dispararon para
rematarlo si sobrevivÃa a la caÃda. Cuando se percatÃ³ de que se habÃan marchado, corriÃ³ en medio
de la noche. CorriÃ³ varios dÃas con sus noches. Solo parÃ³ cerca de su finca para llorar como un niÃ±o
y agradecer a Dios por ser fiel a su promesa. AllÃ lo entendiÃ³, habÃa pasado por el valle de sombra de
muerte. Cuando cruzÃ³ el umbral de la puerta de su casa, sintiÃ³ una paz profunda que Ã©l mismo no
sabe explicar.

El mensaje de @Dios para ti hoy es: Â«Â¿EstÃ¡s pasando por un momento difÃcil? No temas, yo 
estoy contigo para darte pazÂ».
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